
¿EXISTE SOLUCION 
EN IRAN?
El m undo está hoy pendiente  de los acon tec im ientos entre 
Estados Unidos y el Irán, derivados de la tom a de la 
E m bajada del prim ero por "es tud ian tes ” iraníes, los que 
m antienen en ca lid a d  de rehenes a func ionarios de d icha  
representación d ip lom ática .
El origen del prob lem a puede tener m ú ltip les  
in terpretaciones. Desde la étnica, que podría  a tribu irlo  a 
las profundas d ife renc ias  existentes entre las d is tin tas 
culturas; com o la po lítica , en que a lg u n o s  pretenderán que 
se trata de la in filtrac ión  m arxista en los estratos 
M usulm anes; otros d irán que ha s ido  el G obierno represivo 
del S hay sü intento de m odern izac ión  u occ iden ta lizac ión  
progresista  que pre tend ió  dar a su pueb lo  y que no fue 
deb idam ente  apoyado por Estados Unidos; tam bién se 
podrá entender que el o rigen del con flic to  es meramente 
pragm ático, y sólo derivado  de la dependenc ia  energé tica  
de occ iden te  de los países árabes productores del 
Petróleo.
En todo caso, cua lqu ie ra  que sea el o rigen de la s ituación 
que m antiene en ascuas al m undo de hoy, la rea lidad  de lo 
ocu rrido  es que la Em bajada de la p rinc ipa l potencia  
o cc id e n ta l en Teherán, hace más de un mes y m edio, está 
tom ada y se m antiene retenidos a los func ionarios 
d ip lom áticos, hom bres y m ujeres, que a llí laboran, con la 
anuencia  -p o r  no d e c ir  pa rtic ip ac ió n  d ire c ta -  del 
G obierno Iraní. Hay incluso serios in d ic ios  que la 
m aniobra haya sido p lan ificada por el propio Ayatollah en el 
mes de octubre del año en curso. • • •



O bvio  es seña lar que la so lución del 
p rob lem a no es sencilla . Las in c ide n ­
c ias  que el asunto lleva apare jado 
van desde el pe lig ro  de v ida  para los 
rehenes hasta la p o s ib ilid a d  de una 
con flag rac ión  m und ia l según la form a 
com o se lleve a cabo la so lución del 
conflic to .
No cabe  duda  que está en ju ego  la 
capa c ida d  de una gran potencia, que 
de no dar una so luc ión  adecuada al 
asunto, no sólo e lla  se verá p e rju d i­
cada, sino que arrastrará en su inca ­
pac idad  neg oc ia dora  a todo O c c i­
dente.

Como se señala en los m edios espe­
c ia lizados, el prob lem a es que, com o 
consecuencia  de la fa lta  de apoyo al 
rég im en del Sha y la erosión sufrida 
por las ac tiv idade s  de serv ic ios de in­
te lig e n c ia  am ericanos, ese país per­
d ió  cuanto tenía en Irán. A la inversa, 
la izqu ie rda  m arxista, con el apoyo 
soviético, aparece en una m ejor pos i­
c ión en el nuevo gob ierno, no obstante 
el verba lism o que en su contra se m a­
nifiesta. Dem ostración de lo anterior 
es que el ún ico partido  po lítico  que no 
fue in te rd ic to  por el gob ierno iraní fue 
el tra d ic io n a l pa rtido  com unista , el 
Tudeh, cuyos m iem bros declararon su 
devoción  por el ayato llah Khom eini.
Por el lo, a lgunos c írcu los  de W ash ing­
ton han en tend ido  que el p rob lem a 
d e b e  ser e n fre n ta d o  com o p rueb a  
g loba l del e q u ilib r io  de las po tencias 
y que Estados U nidos debería  apro­
v e c h a r el t rá g ic o  a c o n te c im ie n to  
com o forma de recuperar su in fluenc ia  
en el Go fo pérsico.
La in capa c id ad  dem ostrada de l go ­
b ierno de los Estados U n idos para

resolver un prob lem a de esta m agn i­
tud y trascendencia , que se arrastra 
por tanto tiem po sin encontrar una so­
lución adecuada, hace m edita r y per­
m ite co n c lu ir que hay una ca renc ia  de 
liderazgo, en la nación, quizás, más 
im portante de O ccidente .
Los grandes prob lem as y las grandes 
cris is  del mundo, hasta hoy, han reque­
r id o  s ie m p re  de g ra n d e s  hom bres 
d ispuestos a asum ir las respon sab ili­
dades de l caso.

Por su parte los organ ism os in terna­
c ionales, cuyo ún ico y real ob je tivo  
deb ie ra  ser no sólo el avance de la 
c ie n c ia  y de la técn ica , sino, funda­
m entalm ente, la m antención de la paz 
y la arm onía en las re lac iones entre los 
estados, han dem ostrado una vez más 
su lam entab le  inoperancia. Después 
de dudas, postergac iones y trám ites, 
el Consejo de S eguridad de Naciones 
Un idas acordó  por unan im idad  con ­
denar la acc ión  e im petrar la libertad 
de los rehenes... ¡como si eso fuere 
sufic iente !

La c ris is  de l derecho in ternaciona l ha 
quedado hoy en ev idenc ia  com o pa té ­
tico  resultado de la erosión que ha 
ven ido  sufriendo en las ú ltim as d éca ­
das, perd iendo  así, esta herram ienta 
única, su cap a c id a d  de lograr la con ­
v ivenc ia  arm ón ica  entre los Estados, 
cua lqu ie ra  sea la im portanc ia  de los 
m ismos.

Sin lide razgo  en la p rin c ip a l po tenc ia  
de occ idente , con organ ism os in ter­
nac iona les en c r is is  y frente a normas 
de derecho in ternaciona l sin v igencia , 
no es dab le  esperar una so lución ade­
cu a d a  al p rob lem a . O ja lá  seam os 
desm entidos.


